
CIENCIA Y FE (Segmento # 216)  SACERDOCIO Y MATRIMONIO (2da. parte) 
 
AMIGOS SEAN BIENVENIDOS A OTRO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE EN EL QUE 
CONTINUAREMOS DESARROLLANDO EL ESTUDIO DE LOS 7 SACRAMENTOS DE 
LA IGLESIA CATÓLICA SEGÚN LA MATERIA Y LA FORMA DE LOS MISMOS. LA 
SEMANA PASADA RECIEN EMPEZAMOS A HABLAR DE LOS DOS SACRAMENTOS 
QUE SON LLAMADOS “SACRAMENTOS SOCIALES” A SABER: EL MATRIMONIO Y 
EL ORDEN SAGRADO O SACERDOCIO. PARA COMPLETAR Y TERMINAR ESTA 
PRESENTANCION TENEMOS COMO SIEMPRE AL PROFESOR FRANCISCO MULLER 
A QUIEN DOY LA BIENVENIDA: ¿CÓMO SE ENCUENTRA HOY, PROFESOR? 
 
Muy bien, Jorge, algo cansado porque el intenso curso de verano tanto en el College como en 
FIU es extenuante. En ambos casos se trata de cubrir un semestre completo en solo seis semanas. 
Es extenuante para mi, pero también para los alumnos muchos de los cuales además de estudiar 
tienen que trabajar. 
 
BUENO, ESA ES LA VIDA MODERNA SOBRE TODO PARA LOS ALUMNOS DE 
COLLEGE O DE LA UNIVERSIDAD. 
 
Pero en mi tiempo, Jorge, allá en Cuba, uno podía estudiar hasta completar una carrera 
universitaria sin tener que trabajar. Es que hoy día los matrimonios, a pesar de todos los 
adelantos modernos, no dan abasto.  Yo creo francamente que sin la gracia sacramental que Dios 
da a los casados cristianamente por la Iglesia es prácticamente imposible mantenerse toda una 
vida en la fidelidad y en la lucha. 
 
Y HABLANDO DEL MATRIMONIO, ¿CUÁL ES LA MATERIA Y LA FORMA EN EL 
MISMO? 
 
Curiosamente, en todos los libros y manuales de consulta que he leído aquí la materia y la forma 
son la misma cosa, y consiste en la donación mutua que se hacen los esposos en el momento 
mismo que intercambian los votos matrimoniales. Cada uno es materia y forma del otro. 
 
¿SON LOS CUERPOS DE LOS CÓNYUGES LA MATERIA DEL MATRIMONIO? 
 
No precisamente. O mejor dicho, son los cuerpos y mucho más que eso: es la donación completa 
que cada uno hace al otro, en cuerpo y alma y corazón,  y que cada uno acepta del otro. Por eso, 
aunque no hayan hecho todavía uso de sus cuerpos en el acto conyugal, ya los novios al 
pronunciar los votos quedan casados, O sea cuando pronuncian la fórmula ritual: “Yo, fulano, te 
quiero a ti, fulana, como esposa,  y prometo serte fiel todos los días de mi vida” Y lo mismo dice 
ella. Ya quedan casados, exclusiva e indisolublemente para toda la vida, en la salud o 
enfermedad, riqueza o pobreza, penas o alegrías.   
 Dicho sea de paso, así es como se casaron san José y la Virgen María. Aunque ellos 
permanecieron vírgenes toda la vida sin hacer uso físico del matrimonio, sin embargo, José fue 
verdadero esposo de María, y María verdadera esposa de José.  Fíjate que la fiesta de San José, 
en Marzo 19, se titula, “José, Esposo de María”.  Todos los privilegios de san José le vienen, no 
por ser padre adoptivo de Cristo, sino por ser Esposo de María. 
 



VALGA LA ACLARACIÓN. Y ¿QUE SIGNIFICA LO QUE RECUERDO HABER 
APRENDIDO EN EL CATECISMO, QUE EN EL MATRIMONIO LOS MINISTROS SON 
LOS PROPIOS NOVIOS, NO EL SACERDOTE QUE PRESIDE LA BODA? 
 
Efectivamente, el sacerdote es un mero testigo de la Iglesia como lo son los padrinos y los fieles 
que van a la boda. Pero ese elemento que mencionas, el MINISTRO del sacramento, de suyo se 
da en todos los sacramentos, lo que pasa es que no hemos hablado de quién es el ministro en 
cada sacramento, o sea, quién es el que administra el sacramento. En el matrimonio cada uno es 
ministro del otro. Al darse y recibirse mutuamente, libremente, ellos son sus propios ministros. 
Esto es así porque el matrimonio es una realidad natural, que pre-existió antes de que viniera 
Cristo al mundo, y que entonces Cristo la eleva a la dignidad de sacramento sobrenatural, como 
signo visible de su unión con la Iglesia. Así como la Iglesia es nuestra madre espiritual, porque 
en ella nacen los cristianos como hijos destinados a la vida eterna en el Cielo, así del matrimonio 
nacen los hijos que van a constituir la sociedad natural, la familia y de ahí la sociedad civil y la 
Iglesia. 
 
POR ESO DIJIMOS AL PRINCIPIO QUE EL MATRIMONIO Y EL SACERDOCIO SON 
SACRAMENTOS SOCIALES, ¿CORRECTO? 
 
Así mismo, el matrimonio y el sacerdocio están destinados, ciertamente, a la santificación de los 
cónyuges y del sacerdote, que reciben directamente la gracia sacramental, pero la reciben no solo 
para ellos sino para servir a la sociedad, a la comunidad y a la Iglesia. Por eso es condición 
esencial para que un matrimonio sea válido que los cónyuges quieran y acepten los hijos que 
puedan nacer de ellos. Si una pareja va al matrimonio con la intención premeditada  de nunca 
tener hijos, ese matrimonio no es válido. Sencillamente, no existe. 
 
CREO QUE AHORA SE COMPRENDE MEJOR, PROFESOR, POR QUÉ EL LLAMADO 
MATRIMONIO HOMOSEXUAL ES UNA CONTRADICCIÓN EN LOS TÉRMINOS: 
PORQUE DE AHÍ NO PUEDE SALIR HIJO ALGUNO, NI FAMILIA ALGUNA NI NADA 
QUE SE LE PAREZCA.   
 
Así mismo es, Jorge. Debiendo el matrimonio ser algo social por naturaleza, dichos mal 
llamados “matrimonios” homosexuales son anti-sociales por naturaleza. Serían, y son, la 
destrucción total de la sociedad. Imagínate que toda la humanidad se pervirtiera y todos fueran 
homosexuales y lesbianas como parece que fue el caso en las ciudades bíblicas de Sodoma y 
Gomorra… 
 
PUES SE ACABARÍA EL MUNDO EN POCOS AÑOS…  Y…, ¿NO SE ACABARÍA 
TAMBIÉN SI TODOS FUERAN CURAS CÉLIBES Y MONJAS VÍRGENES? 
 
Obviamente, pero olvídate, que curas y monjas siempre habrá pocos porque para serlo se 
requiere un gran sacrificio, algo muy distinto del que se deja llevar por una pasión sexual.  El 
sacerdote célibe, como propuso Cristo en Mateo 19, 12 renuncia al matrimonio no por egoísmo, 
sino antes al contrario, para dedicarse por entero al Reino de Dios, precisamente para ejercer ese 
ministerio que es dar hijos a la Iglesia a través de la administración de los Sacramentos 
establecidos directamente por Jesucristo. Esa es la gran vocación del sacerdocio: actuar en la 
persona de Cristo, como si fuera “otro Cristo”, haciendo lo que Cristo les mandó a sus apóstoles, 
bautizar, perdonar pecados, ungir a los enfermos y celebrar la cena eucarística “en memoria” de 
El. 



Y RESPECTO AL SACERDOCIO LE VUELVO A HACER LA PREGUNTA DE LA 
SEMANA PASADA, ¿POR QUÉ SACERDOCIO MASCULINO Y NO FEMENINO? 
 
Sí, recuerdo la pregunta y hablamos de que en el Cenáculo solo había hombres, los apóstoles y 
no mujeres, ni siquiera María. Pero cuando tu me pediste una razón más directa yo te mencioné 
la imagen nupcial de Cristo como Esposo de la Iglesia. 
 
Y POR ESO ENTRONCAMOS CON LA IDEA DEL MATRIMONIO  PORQUE SAN PABLO 
HACE LA ANALOGÍA DEL ESPOSO Y LA ESPOSA COMO SEMEJANTE A LA UNIÓN 
DE CRISTO CON SU IGLESIA. 
 
Y por ende, la figura sacerdotal, que actúa “personificando” la figura de Cristo, es la del hombre, 
la del Esposo.  En esto Jorge hay muchas otras razones, tanto de tipo cultural como bíblico como 
filosófico. Cristo es el Pontífice, que quiere decir el Puente, el que comunica a los hombres con 
Dios. Y así en el matrimonio es el hombre, no la mujer, el que hace posible ese puente, en el acto 
conyugal.  Dios es también en la realidad el Ser trascendente, el que está más allá de todo ser. En 
cambio la tierra, que es vista como “madre tierra” por todas las culturas, es inmanente, es decir, 
es la que recibe dentro de sí la acción de Dios, como cuando la lluvia fertiliza el terreno, como 
cuando la semilla se siembra en la tierra.   
 
PERO QUIZÁS ALGÚN CRÍTICO, O ALGUNA FEMINISTA FURIOSA,  DIRÍA QUE 
TODAS ESAS IMÁGENES Y COMPARACIONES QUE USTED HA PUESTO, SON MUY 
“MATERIALISTAS”. QUE LA RELIGIÓN TIENE QUE SER ALGO MAS ESPIRITUAL, Y 
ADEMÁS QUE UNA MUJER PUEDE FUNCIONAR TAN BIÉN COMO UN HOMBRE EN 
EL TRABAJO SACERDOTAL, QUE ES ALGO ESPIRITUAL… 
 
Ciertamente, pero ahí es donde está la gran verdad y el realismo de la fe cristiana. Los seres 
humanos no somos espíritus puros ni ángeles; somos hombres y mujeres de carne y hueso. Y en 
su sabiduría divina Jesucristo nuestro Salvador QUISO utilizar los materiales más sencillos y 
universales de la naturaleza, como el agua, el pan, el vino, el aceite, etc. para comunicar 
eficazmente a través de ellos en contacto con nuestro cuerpo,  la GRACIA espiritual y 
sobrenatural que cada uno de esos materiales SIGNIFICAN. 
 El agua para limpiar, el pan y el vino para alimentar, el aceite para fortalecer y curar, la 
bendición con las manos para perdonar, y la diferencia de los sexos para aumentar los hijos de la 
Iglesia y del Reino. 
 Y esto, desde luego, no es invento de nadie.  Es la doctrina de la propia Iglesia, doctrina 
que el Papa Francisco en su última y fantástica encíclica, Laudato Si, que le está dando la vuelta 
al mundo, reitera en el # 235. Los “Sacramentos”, dice el Papa, y cito,  
 “son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es asumida por Dios y se convierte en 
mediación de la vida sobrenatural”.  
Y acto seguido menciona el agua, el aceite, hasta los símbolos litúrgicos de los colores y las 
llamas del fuego en la velas. Añade:  
 “el Cristianismo no rechaza la materia, (ni) la corporeidad; al contrario la valoriza 
plenamente en el acto litúrgico, en el que el cuerpo humano muestra su naturaleza íntima de 
(ser) templo del Espíritu, y llega a unirse al Señor Jesús, hecho también él cuerpo para la 
salvación del mundo” 
 



PROFESOR CREO QUE LA ENCÍCLICA “LAUDATO SI” DEL PAPA, QUE QUIERE 
DECIR “ALABADO SEAS”, SERÍA UNA OPORTUNIDAD MAGNÍFICA PARA 
ENRIQU3ECER NUESTROS SEGMENTOS DE “CIENCIA Y FE”. ¿Qué LE PARECE? 
 
Por supuesto, Jorge. Sobre todo porque tiene una sección completa que se titula “Las Religiones 
en el diálogo con las ciencias”. 
 
PUES EN ESE CASO DEJAREMOS PARA LA SEMANA QUE VIENE EL REFERIRNOS A 
LA ENCÍCLIA DEL PAPA, EN EL DIÁLOGO DE LAS RELIGIONES CON LA CIENCIA. 
POR AHORA NOS DESPEDIMOS. TENGAN TODOS MUY BUENOS DÍAS. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


